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nutura 1nt·11 e :1 JHL< I~OlllHil l o de 1 13:1 :,. ten1· 1 . . • • · v, en< o co-
11111 ¡·oll ... <'ell~t~<:Ja una re:-t~lenci11. mcc:ínit·a menor que 
o!üe:- de -.ufnr el ealdoo, iÍ veees ha-.t 1 1\11 ao 01' 100. 
En ut~·as harrus ~e ba o~1lc~ido 1111 a1u:ncnlo de ~olumen 
todn' 1:1 rnayor quf' eluHhcarlo. 

~~:L di,..nlir_IIICión de re_f<i~:>tt ocia en un 30 por 100 no 
es_t~l~onventenle_ tan 1-0110 que impidu la nplicación 
utdlstt~llt_de l cnno~o hecho s~:~tialado ;\ intioidud de co· 
sos pradtco-; e_n qu~ con\·enga pnt· cualq uier causa 
aumentar lns dtnH.•n-.wne:. de las piezn · de hie rro cola­
do_y moldeado. Poi' lo nolnble cihu·emo:s el caso si­
~uwntc en q_11o ha aplicado su descubrimiento el se­
flor Ü11terhndge. 

l Tn P!~tc)~l d~ hc~mha con cinco anillos, cnyo di :íme­
tro hallt:L dt?m1n11~do por desgaste 0, L:> do milímetro 
y re~u i Laha msorvtble, fné calentado cinco veces hasta 
los 'j(l!) U d~r.t tro de un tuho <le hierro, nument:indose 
con Cf<to e l dtnrnetrn en m;is de siete vecos lo que antes 
le faltahr\ ¡mm uju~tru·. 

. So ha <·~perimentuolo tnlllhiJn con muchas otms 
p1cz:t de h1erm colado y biempre se ha obteni<lo ex· 
celente r e::-tdtado 

COMERCIO Y FINANZAS. 
LA 1\\ISION COMERCIAL MEXICANA. 

EN LA AMERICA DEL SUR. 

(CO.'iTI:\ U~). 

I..A CHISt::. AI.GOI>ONEHA EN IDO~. 

l <._slo s1~rtido r~presc~taba lo mejor que pue<le pro 
d11c1r la wdustrm nHlXtcanu. Los tejidos de alo-odón 
ocupnban el primor término, porque se trnttLha preci· 
su mente rle eucontmr mercados pura la industria alo-o -
<lonet·n . ,... 

En la épocn en nue la misión se oro-anizrí ya di]'e 
• . 1 • ' 1 ,... ' 

que esa wun~Stnu pnsnba por una cri ·is muy seria. 
Uri;,is que se nlrihnyó á exceso do producción; pero 
cuya causa tenl rlehía huscurse en la insuficiencia de 
lns cm-echns, lo q ue hahÍt\ tení ' lo por consE'cuencia lu. 
C!lt'CbtÍtL de los artículos de primera neceHi<la<l y pnr­
ttcnlnrmente del muíz, que como se snb<.', es el ulimen­
to del pueblo bajo <le M é xico. Las clases í nfimas de 
la sociedad que vil·en lilerulmente al día, no pndierun 
:i cuu:.u de esa care!.tíu, di~:>trnet· nudu ó casi nada de s1; 
ganancia dinriu pura compnm;e mnnta · ú otrnl! telas, 
p ues los foé precil'o su1·rificar todo á las oxi!!'encius 
imperio!'<n~:o de la alimentación. Dd ahí r e¡;ulta 'nna re­
dnc<'ión muy sem;i hlo en las ventas normales de los 
tl.'jidos de nlgodón. 

Si este aserto necesitara un!L prueba, <liré que en el 
curso el~ este mhmo n!1o de crisi,.:, las f:íhricus de p:L­
pel 1.1tfneron .nnu. verda<lern. escazel:' <le tropos viejos, 
lo cuul ba¡;,tunu pnm deruo!-trar qne lus c lases ohrems 
renovaron sus trujes m:ís lnnltl de lo c¡uo generalmente 
lo aco~tnmhrnn. 

A pesar de ¡,u g t·a,·e<ln<l, e,n crit-is be ¡,al 1·<í, y su'! 
ef~ct~s. fueron monos dPsa!.tro-.os ole lo que en un 
pnnctpto se crey.S. E~n. c rif<is fn é mninrada antefi del 
re~reso de In mi:-i6n :í M éxico, mi>:ión moti va da en 
gran parte, como yn. se sabe, por dicha c risis. · 

EN ~AN .FR.\NCISCO. 

Corta fné In. <•stanciu de la misión en esa ciudad 
pues los Delegados sólo pasaron ocho días en So. Fmu: 

ci~co, 1Í domle hu.hían i1lo p1L1'11 formar~;e i. len exn.ctn 
del génem de exporhtcitín quo se ef~c.tún. entre este 
p11c1 to y las .\méricus Central y Mendwonl. 

Sin cn1lmr o-o las relaciones 111arítima que exi;,ten 
,.., , "' . 1 1 1 • entre e l puerto de San v rnnctsco y os < o os p:11 es 

hispnrummericnnos presentan un detalle que no debe 
callar:.e, porque p1;l:lcle tener flll importancia el día en 
qno el litoral mexicano tle l Pacítico esté ligado por 
ferrocnniles m:ís íntimamente ;Í los grandes centros 
mnnufnctnreros del rub. 

Ese detalle consiste en que San .Fmncisco es e l pun­
to terminal de nulllerc,sos velems que regresan d e 
Europa y que transportan mercancías, cnyos precios 
de co1-to no puerlen ser gt'l.l\'ados con los fletes relali 
vamenle ullos que exigen la~:> compañías de buques da 
VUJ.>Or. 

Esos veleros se vP.n muchas veces obligados 1Í re ­
~reSllr con lustre, pueb con frecuencia les falta curg L 
pam el regreso. 

POtlrían, ¡me~, transportar á buen precio algunos 
ele nuestms artículos destinrLJos para las Amé ricas 
Centml y me!·idional si. como acabo <le <lec irlo, IIL 
costn mexicana <lel Pacítico estuviera estrechamente 
lign<h por ferrocarriles con el interior de la Repúhli­
cu, y si, nden1á.:, las riquezas natnrules, tan nbun1l1tn­
tes y tan diversas de los Estados en esa región. fuesen 
objeto do una explotación m;is intensa. 

EN NUEYA YOUK. 

L1L misión permaneció quince días en Nnevn. York, 
y eso. pern1anenciu huhría sido mús C•ltta, si Jns mnes 
tms qne o!lperáhamos hubie ran llegado más pronto. 

1\o clohe si n embar~o, sentirse ese retardo, porque 
permili<S :í los Dele~ados ciar e cuenta exacta de la in­
sulicienciu. <le los medios de transporte entre esa parte 
Je loo E~tados U nidos y la América del ur. 

l<~n ofecto, sólo existen dos líneas de vnpores, qne 
hacen re~ulurmente el servicio entre .N neva York .Y 
los grandes puertos del Atlántico. L as otras empre­
sao d o tran ·porte entre esos puertos, hacen viajes muy 
irregulares; sus hnques no salen á fechas fijas, sino 
cnnndo han completa<lo s u curo-amente, Jo cual siem-
pre es nleatorio. ., 

Pur otrn parte, las relaciones comerciales que exis· 
ten entre Jos E~tados U nidos y los países Sudamerica­
nos, no est:ín todavía en proporción con el enorme 
clesnrrollo industrial y comercial de la gran Hepúhli­
ca del Norto. En e l curso ele nuestro viaje pudimos 
hacer constar que es princip11.lmente á Emopt\ adonde 
los puíscs Sudamericanos hacen sus pedidos rle losar­
tículos extranjeros qne necesitan. 

Llegun hasta dar la preferenciu tl los industriales 
europeos en aquellos productos que parecerí11n hnher 
lle¡zn<!o :í ser clel monopolio de los Estados Unidos, 
pm C]emplo, grr.n metalurgia, ruaqninaria agrícola, 
etc. 

Sin dudn nlgunn, sí este estn<lo d e cosu.s <lehe ntri­
huirHO la pennrit\ de medio¡; de tmnsporte directo 
entre esas dos partes lejanas del Continente nmericnno. 
Uonvieno t •1m hién hacer con~:otar, en el mismo orden 
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de idens, qne los vinjero que cómodamente quieren ir 
de ~os l!:stados Unidos á la America uel lll', se ven 
obltgatlos, primeramente á ir fl Europa, ele don<le par 
ten con todu regularidad mngníficos huc¡nes con r nmbo 
á todus los pne rto · de ud Amé ricn. Fuó lo qne hizo 
l~L misión, tnnto para nhorrnrse las fatigas largas é inú­
ttles de nn viaje lnrgo y penoso, como pnm completar 
sn cometi<lo de informes y datos preliminares, visitan­
do v~rius ciudades impo rtantes del Viejo Continente. 

NEGOCIAC[ONE CON LA COJ1tPAÑÍÁ 
DE NAVEGACIÓN EUROPEAS. 

Ln misión permunflció en En ropa un poco más de un 
mes. 'n pt~rmuoencia en Berlín y en Parí · le pe rmi­
tió dnr e cuenLa, una vez más, ele la gmvedad de los 
obstácn los con que iba á t ropezar en la cuestión de 
meclios de tran!'porte. 

Los D elegados pnciieron apreciar también tocla la 
importancia de las re laciones comercinles que existt~n 
entre ltL .Km·opa y la América <le l S ur y la excelencia 
de los métodos que emplean en esas mismas relacio­
nes los comerciantes europeos. 

Y esos hechos nos hicieron coniiiderur, como muy 
poco probable, el buen éxito de nuestra misión. 

En lo que concierne á cr·ear medios de transporte 
entre México y lns R epública" Sndamericnnas, no pu­
dimos obtener onda positivo por parte de las compa· 
ñÍRs marítimas, ni siquwra de la qne apnreció intere­
sarse más e n nne&trus proposiciones, y qne fu é la línea 
alemana e Cosmos.:. E n cambio de la creación <le una 
ó varias líneas.de comercio de exportación mexicana 
no ten íamos nacla preciso qne ofrecerle, excepto una 
promesa de snl)\'ención por parte del gobiemo mexi· 
cano. 

No estábamos en aptitud de poderles dar á conocer, 
ni siquiera ap l'Oxirnacla mente, el volumen <le las mer­
cancías po¡ transportar, ni tampoco la natura leza de 
esas mercancía·, ni nada , en fin, que pel'luitiese entrar 
en con veníos y e tahlecer proyectos de urreglos sobre 
bases sólidas y serias. 

En tales conc!iciones, fácil es comprendet· que esas 
compnnías no qui ieron abandonar lo seguro por lo du­
doso, y no pen~Saron e n servir á los intereses de clientes 
problemáticos, cou detrimento de ~:<u cliente la antig ua 
y fiel. 

Ul Mf;TODO EUROl'J-:0 • 

Ho.hlé antes de los métodos adoptados por los co· 
merciantes .europeos, respecto ~í. la Amé rica de l Sur: 
Es útil hacer rf'SV llar aquí la excelencia ele esos méto­
dos. El comet cío entre los do:1 continentes se hace. en 
gran parte, pm· la intervención de los comisionistas. 
Eso negociante·, establecidos en los gmndes centros, 
conocen á. mamv illa las con<liciones de la pinza y com­
pran con conocimiento, y lo que compran siempre es 
del gu~;to d e la clientela ele sus comitentes. Esos co­
misionistas centra lizan los pedidos de objetos de todus 
clnses y los rennen en un solo envío. Tocio eso cons­
tituye yu grandes ventajas pu m e l compmrlo r Suda­
me ricano, ta les como ec0nomía de tiempo y cie diver­
sos gastos, como el fucturas consnla res, por ejemplo, 
pues nna sola basta pam uu gran número de pedidos 
enviudos en un so lo g rupo y, en fin, simpliticación <le 
multitutl de operaciones que serín largo enumemr 
aquí. 

Pero lo q ue consti tuye particu la l'lnente lu fuerF,a ele 
los gl'nndes comisionistas eumpeos y les asegura la 
fi<le lidad de su c lientela, son sus sistemas de crédito. 

Mientra!' que ellos pagnn á muy cortos plazos á sus 
abastecedorel:! directos, concecien plazos muy largos á 
lm; cometciiLnte · uclamericanos. Con frecuencia ellos 
mismos son los banqueros y consienten en recibir, en 

pago cie sns f nctnms, productos mttm·u.l~s como cu.u?hú, 
cufé, cueros, tabuco, etc, etc., del pat~S uonde res1den 
!!U s deudores. 

Evidentemente 'llle el comisi.mistn, al c hrat· así, no 
lo hrtce por pura fi lantropía, y el negociante de .Kío 
,June im, ele Buenos Aires, ele Valparaíso, otc., puga 
cso8 servicios mucho mfis caros de lo que cree. 

Al 5% de comisión qne generalm_ente percibe el co­
misionista sobre el valor de los pedtdos, valm· estnhle­
cido seo úo las formas ele los u.bustececlores á q nienes 
se ha d'it·iai<lo el comisionista, conviene agl'egul' los 
intel'eses hastante fuertes que p ercibe }Í. CtL<l >t. prórroga 
do vencimiento y las comisiones qne recibe en las f re­
cuentes opemciones ele Banco de que se encarga pot' 
cnenta de sus clientes. 

A pe at· de todo, el compnulm· Sudam~ricano no 
pierde, porque, en resu men de cuentas, SL com_prara 
directament.P estaría sin dnda meno hien set'vtdo y 
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pagaría, probablemente, más caro qne su com~swnts· 
tn, teniendo á sn cargo un a mnl titncl de nwlesttal'. 

Además. si la tusa del ínterés que le cuenta el co 
misionista, es sensiblenté mayor que In del Banco ele 
.Francia, por ejemplo, el uclumer icano wwa toua~ía, 
porque esa tnsa es inferior á la que hubtera deh td~l 
pagar á los Bt~.ncos de sn paí., si se hubiese viEoto obll­
gauo á hacer no empréstito paru snldnt· más pronto 

. sus pedidos. ~ 
E l precio del alqui ler del dinero t iene, _como se v~, 

en la creación de nuevos mercados, una 1m portan cm 
qne se parece mucho á ltL <le los medios de trun~porte, 
y bien sn hido es que en México In ttLsa de los mtcre­
ses es siempre muy elevncln. 

Sin emhargo, no se desaler:tó, sino c¡ue, por e l con·­
. tmrio, animada del más loable ardor, se eruhat·có en 
Burdeos el 28 de Noviembre, lÍ. bordo ele c LIL Plata,:. 
rumbo al Brasil. 

[ Oontimtal'á.] 

AGRICULTURA 
CULTIVO DE LA PAPA. 

El Sr. L. Malpenux, profesor de Agricul tma en la 
E scuela práctica 1le Agricultnm de Pus- de Ctdais, ha 
escrito sobre e l culti vo de In papa un muy buen libro 
con e l títnlo ele: Oultttre de lct pmnme de tmTe potar¡é-
1'e et industrielld. (1) cuya lectura recomendunws ~í to­
dos los agrü·ultores que se dedicnn al cultivo de este 
tu hét·cnlo. 

La mayor parte de los dntos que signen han sido 
extractados de la ohru mencionada, otras me hnn sido 
¡¡uministra<los pot· varios ogricu ltores salvacloreños, 
uno ele los cua,le~-o, el seftor Cruz Elías, qne se dedica 
e xclusivamente al cnltivo ele la papa en el ceno ele 
Sun Jacinto, cerca ele la ciudad de San Sa lvnclor. 

La papn. no es como pudiera creerse, una míz ; ella 
está constitnida por ltt extremidad hiJlrbaci:L de unn ra­
ma suhtenánea del ) 'olanwn tubm·oswn, eu la cual se 
hun almacenado los principios nntritivos, sobre to<lo 
In fécula. 

L a superficie ele la papa contiene cn.vielndes. clel fon­
clo de las cuales brotnn1n m á· turde yemas, ln~c~ que se 
trnnsformarán en plantns nnevas pum el culti,·o. 

Las 'yemas situarlas en e l \·értice ele lu prtpn y que 
llaman njns de cor·ona son las más jóvenes, y de~Sarro ­
llan antes de las deml\s; adelt~.ntan á veces hasta quin­
ce días sobre las de la base que llaman ojos de tac6n. 

(1) Librairie de Oautblcr.-Villa rs quaf de Orauds- Augus­
~ins 55, Paris. 




